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Balioa izango duen diskurtso bakarra hizlariak bertan eskainiko duena izango da. 

El único discurso válido será el pronunciado por el orador o la oradora en el acto. 

Denbora. Denborak arrazoiak emon eta kentzen ditu. Denborak geure buruaren 

neurria emoten dausku. Denborak esperientzia gehiago emoten dausku. Denborak 

eskarmentuz eskarmentu moldatzen gaitu. Bizitza lasaiago ikusten laguntzen dausku. 

Denboran zehar gertatu jakuzan gauzen batuketa gara, denboran zehar ezagutu 

doguzan pertsonekiko harremana, grinak edo etsipenak, garaipenak eta porrotak. 

¿Qué hora es? Este es un reloj de bolsillo que tiene más de 125 años de historia. No 

es mío, pero sí de alguien de la familia. Perteneció a José Antonio Elizondo. No, no 

es nadie famoso. Fue un alderdikide de la primera hornada. Un carpintero de ribera 

oriotarra que marchó a trabajar a Erandio a finales del siglo XIX y consiguió montar 

un pequeño astillero con el tiempo. Él fue quien adquirió este reloj Longines. Tiene un 

cronómetro que solía utilizar en las regatas de traineras a las que acudía 

frecuentemente, como buen “mirotza”. Al morir lo heredó su hijo Julen, (gudari, 

prisionero y represaliado) quien, posteriormente, se lo legó a la nieta, Begoña, y esta 

finalmente se lo pasó al biznieto, Eneko. Del bisabuelo al biznieto. El símbolo de la 

continuidad de una familia. 

Pero a mí me sugiere algo más. Porque, casualmente, José Antonio Elizondo nació el 

mismo año que Sabino Arana, en 1865. 

Y murió en 1936 siendo concejal del Partido Nacionalista Vasco en Erandio. Este reloj 

ya daba la hora cuando se fundó el Partido, ya daba la hora cuando nacieron 

Juan de Ajuriagerra y el lehendakari Agirre. Daba la hora cuando el Partido se 

extendía batzoki a batzoki por Euskadi, cuando nos escindimos en Comunión y 

Aberri, cuando el partido se volvió a reunificar en Asamblea de Bergara en 1930, en 

tiempos de la República, la Guerra Civil, la cárcel, clandestinidad y el exilio, en la 

Transición y desde allí hasta hoy. Al mismo tiempo ha dado la hora en la Gran 

Guerra, la Revolución Rusa, el fascismo y el nazismo, la II Guerra Mundial, el 

comunismo y la Guerra fría. Ha dado la hora ininterrumpidamente desde hace 125 

años cuando menos.  

De hecho, ya daba la hora cuando los primeros representantes del PNV fueron por 

primera vez al Congreso de los Diputados en 1918 a defender Euskadi y los intereses 

de vascos y vascas. Y lo ha hecho en los buenos tiempos y en los malos. En los 

mejores y otros peores. Pero siempre lo ha hecho porque la familia le ha dado 

cuerda siempre, noche tras noche, ininterrumpidamente, durante cuatro 

generaciones.  Exactamente como al PNV. Con generaciones de alderdikides 

dando vida a este Partido, porque nos une el convencimiento de que somos el 

instrumento necesario para la libertad de este pueblo, el timón que le ha guiado en 

la buena dirección impulsados por el soplo de aire de miles y miles de vascas y 

vascos que empujan nuestras velas. Somos el PNV, estamos al servicio del pueblo 

vasco y tenemos, un sueño, un objetivo, trasmitido generación a generación como 

este reloj, alimentado diariamente una Euskadi libre habitada por personas libres. 



Y eso es lo que nos mueve también al ir a Madrid. Vamos a Madrid para hacer 

frente al autoritarismo y la amenazante ola de Vox, como hemos hecho siempre. 

Vamos a desenmascarar el populismo. 

Vamos a defender nuestro Autogobierno. A decir ‘no’ a las leyes que quieran 

recortar nuestra autonomía. Y lo voy a decir muy claro: hemos sido los únicos que 

hemos defendido el autogobierno de los ataques constantes que contenían los 

proyectos de ley. Los únicos. A algunos el Estatuto les sigue importando tanto o 

menos que cuando le llamaban ‘el Estatuto Vascongado’. Por eso debemos estar 

allí.  

Barriro be argi itziko dogu nazio bat garala eta hori onartzea nahi dogula. Ez gara, ez 

gara inoiz izan, autonomi elkarte arrunt bat. Gure kondaira eta lehenengo xedapen 

gehigarrian esaten danagaitik Estatuarekiko harremanetan aldebikotasuna eskatzen 

dogu, eta Auzitegi Konstituzionalaren ordez neutrala izan daiten beste epailea. 

 

Sekretu ofizialen legea aldatzea eskatuko dogu, legegintzaldi honetan egin eta 

bultzatu dogun lez. Mozal legea aldatzeko eskatzera. EAJ izan ezik, beste inork ez 

eban horretarako aldaketa proposamenik aurkeztu. Inork be ez. Aho handiz deitzen 

zan progreso-gobernuak Rajoyren legea aldatuko ebala esan bai, baina gero 

bapez. Eta horren errudunak izena daukie. 

 

Europako funtsak euskal enpresetara iristea eskatuko dugu. Energia-trantsizinoko 

prozesuaren kudeaketa eraginkorra defendatuko dogu. Inflazinoa jaisteko 

irtenbideak proposatzera joango gara. Gure hizkuntza defendatzera joango gara, 

hezkuntzaren euskal eredua defendatzera, Kontzertu Ekonomikoa defendatzera. 

No somos la muleta de nadie. No estamos aquí para votar a uno u a otro. Tenemos 

claro que con el fascismo nada de nada, ni con quien se ayude de él; tenemos 

claro que ni un paso atrás en las leyes de igualdad o que amparan derechos; 

tenemos claro que diremos ‘no’ a quienes anuncian recentralización. Pero el apoyo 

del PNV no puede ser gratis si no se atienden las prioridades vascas. Prioridades 

vascas en industria, en energía, en derechos humanos, en autogobierno. El voto 

vasco tiene que ser útil para Euskadi.  Lo que elegimos ahora es quién va a ser la voz 

de la ciudadanía vasca durante los próximos cuatro años. Nos jugamos que Euskadi 

esté presente porque, una vez elegido el Gobierno, quien está en el poder se va a 

olvidar de Euskadi. Sin el PNV allí, nadie va a sacar la perspectiva vasca. Nosotros no 

vamos a diluirnos en los grandes bloques ideológicos, como muleta de otros. El 

único que tiene una agenda vasca concreta, centrada en Euskadi y para Euskadi 

es el PNV. El único. 

Pasa el tiempo. Pero el pueblo vasco y su idioma, que gentes como Unamuno 

profetizaban que iba a ir desapareciendo, sigue aquí. Con el mismo empuje de 

siempre. Y el PNV sigue aquí, animado por su pueblo generación tras generación, y 

su corazón seguirá latiendo al menos hasta que este País y quienes lo habitan sean 

libres. 

Gora Euskadi askatuta! 


